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EDICIÓN DE Lk NOCHg 
ACTUALIDADES 

Están los políticos malhumorados 
porque llevamos uua semana en 
que la prensa se muestra muda en 
materia de enredos y chismografías 
de los partidos, de la crisis y de los 
iTrogramas 

Algún periódico ha dicho que va
rios diputados se preparan para el 
debate político en cuanto se abran 
las Cortes, no satisfechos con las 
cuarenta sesiones de discursos que 
se han celebrado ül*imamente. 

Bien se vé que todas esas contien
das políticas las mueven hasta una 
docena de personas y que el p'iís no 
piensa en las corporaciones religio
sas, ni en la reforma del Concorda
to, ni en los demás temas que inven
tan nuestros politieos. 

Durante los festejos de Madrid, 
con ser tan numeroso el concurso 
de ciudadano^í, no se ha producido 
el menor incidente, ni se ha alterado 
la paz que el país necesita, ni nadie 
ha'preguntado por la crisis. 

En cuanto se cierre el paréntesis 
de las fiestas, volveremos á lo de 
siempre: programas, combinaciones 
y ponencias, para seguir perdiendo 
el tiempo en asuntos de poco fuste, 
cuando hay otros muy interesantes 
aband on ad os. . j 11 

Si ahora no hay crisis, como mu
chos la presagian, quedará ésta apla
zada habita el otoño y habrá tres 
meses de discusión sobre las futuras 
combinaciones. 

LOS PRECIOS DEL CAPULLO DE LA SEDA 
ACLARACIONES 

Señor Director de LAS PROVINCIAS DR LEVAN rK: 
Muy señor mío y distinguido amigo: De 

buena gana guardara silencio absoluto sobre 
los artículos, grandemente erróneos, que viene 
publicando parte de la prensa local con motivo 
de loB precios del capullo de la seda. Mas como 
este silencio, no solamente es perjudicial á la 
buena fó y lealtad que usan en sus negocios 
los compradores de dicho producto, si que 
también el que ee ocasiona á los cosecheros de 
nuestra vega, de aquí que tome la pluma para 
hacer algunas aclaraciones, dejando cada cosa 
en su lugar. 

Cortos son mis conocimientos y no es mi 
énimo juzgar á las personas que con apasio
namiento más ó menos disculpables y con po
quísimos y muy superficiales datos, tratan de 
este asunto; pero suficientes para probarles 
que enconan á loa cosecheros contra quienes 
les consumen sus productos. 

¿No sería preferible que en vez de obrar así 
esas mismas personas buscasen un medio, ya 
por la iniciativa de las autoridades, por la aeo-
ciación de particulares ó de los mismos colo
nos de establecer una compra de capullo que 
sostuviese esos precios imaginarios que seña
lan en más de una ocasión aquellbs que desco-

vnoceu las más elementales nociones del nego
cio sedero, la situación y especiales circuns
tancias de los mercados y cuanto ea necesario 
conocer y saber para juzgar acertadamente y 
con conocimiento de causa? 

¿Por qué no se crean sindicatos que esta-
biezcaü el precio de 50 ó 55 pesetas por arro- ¡ 
ba, quitáudoiiQs por la competencia el pingüe 
negocio que fxi)lqtanics los actuales compra
dores? i 

El Sr. Alcalde sabe y así lo dirá á qyien se 
lo pregunte, que el que esto suscribe le ofreció 
con mucha anticipación á la cosecha un gran 
local y su cooperación para ahogar y conser
var el capullo de los colonos que así lo desea
ran, proposición que no ha sido aceptada por 
nadie. 

Como principal argumento se alegan los 
datos que facilita el «Moniteur des soies» y 
acaso los que contiene un solo niimero. Pero 
hay que advertir que las personas que por ta
les datos forman juicio de la cuestión descono
cen la manera en que se hace la compra del 
capullo en Francia. A estos les diremos que 
en todos los departamentos sericícolas de la 
nación vecina se compra el capullo deBcontan-
do ípdo su estrio ó sea el ocal, flojo, chapa, 
muéyto, etg. etc., lo cual dá por resultado en 
primer lijgaf qué los precios se fijan sobre gé-
pero de primera clase y en qégut^dp lugar que 
permita obtener un rendimiento en seda mu
cho mayor, equivalente á un kilo de aquella 
por cada diez de capullo fresco. 

En Murcia nuestro sistema de compras es 
casi imposible de modificar, porque esto daría 
lugar á nuevos lamentos; solo nos permite ob
tener uno por cada trece y medio ó catorce de 
capullo. 

Aparte de 9sto hay que aQadir q^ue la supe-
7Íoriqia(i dj9 las s ^ a ? ^labQrádae en algunóa 

departamentos de Francia (en Los Cebennes 
en particular) es debida á la de l')3 capullos de 
dichos departamentos y se cotizan á seis y 
hasta ocho francos más caros, como conse 
cuencia de los precios elevados que alcanzan 
allí dichos capullos por su superior calidad. 

Por último, con respecto á las oscilaciones 
de precio de que tanto se habla en ocasiones, 
haremos notar únicamente que viene á ser 
una plena demostración de que los comprado
res no ejercemos ningún monopolio, viniendo 
á sufrir los efectos de la libre concurrencia de 
los mercados. 

De aquí que la determinación de precios fi
jos solo daría lugar á establecer una tasa in
justa para unos ú otros y siempre perjudicial 
para todos. 

No he de insistir más sobre estas y otras 
muchas consideraciones sobre que podría ex
tenderme si 'no temiera cansar á V. y á los 
lectores de su periódico. Pero antes de termi
nar me he de permitir consignar un hecho 
harto significativo; es el siguiente: 

La compra de seda en Murcia se sostiene 
solo por unos cuantos que gracias á la prácti
ca dol negocio podemos defenderlo. Varias ca
sas extranjeras (por cierto muy poderosas) 
han intentado establecer aquí negocios de 
compra y en vista del mal resultado obtenido 
por las desventajosas condiciones de este mer
cado no han vuelto más á él en demanda de 
producto. Entre estas se cuentan M. M. Lon-
gin y C.» de Lyon, Bodmer y Muralt de Zu-
rich, Foyer de ÍJarcelona y otras que pudiéra
mos citar. 

Es cuanto tenía que decir, Sr. Director, sobre 
los precios del capullo de seda. 

Y agradeciendo á V. anticipadamente la in
serción de lo que la experiencia y una larga 
práctica me permiten escribir, soy de V. su 
muy affecrao. s. s. q. b. s. m.—JUAX MONTK-
SINOfJ. 

Por lo que á nosotros corresponde, crea el 
Sr. Montesinos que nos consideramos muy ig-

I norantes en cotizaciones de leda, pero esto no 
> desmiente que el Boletín de las sedas de Lyón, 

I fije, en primeros de este mes, el precio de 
tres francos cincuenta céntimos al kilo de ca
pullo fresco, y en este caso seguimos creyendo, 
según la cuenta que publicamos, que ha debi-

4 do pagarse á los cosecheros de esta vega á 
$; cincuenta pesetas la arroba, descontando cin

co pesetas por cada una, para esas pérdidas 
de clasiScaciÓH de que nos habla el Sr. Mon
tesinos y que nosotros apreciamos también al 

I hacer el cálculo que publicamos. 
I Nadie puede pretender que se imponga un 

precio al comprador porque esto sería absurdo, 
pero sí hay derecho á pedir que un género 
se pague al mismo precio determinado en la 
cotización que rige todos loa mercados del 
mundo, como ocurre en el presente caso. 

RSADRID A L DÍA 

Más impresionables que nosotros, no se en
cuentran ni buscados ccín candil. En quince 
días y por el solo hecho de un cambio en los 
altos poderes, hemos dado por resueltos los 
graves y hondos problemas que hace tres se
manas eran nuestra preocupación. Los pro
pios y los ajenos han cantado las discreciones 
y las virtudes de la regencia que se ha ido, y 
hablan como si representara la eliminación de 
una gran pesadumbre del reinado que acaba 
de venir. Parece como que nos complacemos 
todos en amontonar ilusiones, para darnos 
muy pronto el gusto de verlas marchitas. Es 
preciso dar mayor austeridad á los juicios, ó ir 
con más parsimonia en el anuncio de las bie
nandanzas. De la juventud puede esperarse 
generosidad y nobleza, pero no reflexión, ni 
madurez, y si los diez y seis años rinden dis
creción, rendirán lo suficiente para que nos 
demos por satisfechos. 

No puede, ni debe pedirse más, si es que no 
se piden gollerías, á no ser que se entienda 
que con las altas posiciones no rezan las co
sas naturales. A los hombres no se les debe 
pedir milagros, y milagro sería que la inexpe
riencia en los negocios del Estado y en los ne
gocios de la vida, diera de buenas á primeras 
con la clave de lo conveniente y con la fór
mula de lo necesario. En hombres muy curti
dos en semejantes lides, llámense reyes ó pre
sidentes de República, es ordinaria la equivo
cación; guiados por patrones habilísimos tro
piezan, encallan y hasta se van á pique las na
ves; no querremos que de golpe y porrazo pilo
tos inexpertos las conduzcan por mares pro
celosos y las lleven á puerto de ventura: será 
bastante con qae en el periodo de aprendizaje 
no experimenten ninguna sensible avería. 

Así dispuestos los ánimos no habrá nadie 
que exija de la esperanza lo que solo corres
ponde á la realidad y sin exajerados optimis
mos nunca parecerán grandes los desengaños. 
La política de hoy, tiene que ser, forzosamen
te, continuación de la pohtiea de ayer. Lo vie
jo no será bueno, pero no se aguarde que de 
súbito vengan aparejados lo nuevo y lo mejor. 
Por ahora hay que conformarse con el turno 
de los partidos, más ó menos remozados, aña
didos, y aumentados. Un ministro ha dicho al 
corresponsal de un periódico extranjero cual 
será el carácter del nueve reinado; y yp digo 
que es el mismo que teadría, de hai'ér 
continuado el anterior;' posibles ahora y posi 
blep antea los radicalismos, peligrosoa anttf lo 

mismo que ahora, con más que loa que se era-
peñan en dar al trono una significación deter
minada no le prestan ningún beneficio, por
que le suponen protegiendo á un partido, 
cuando le deben supoaer igualmente desligado 
de todos ellos. Ni demócrata ni no demócrata, 
ni liberal ni reaccionario debe ser un rey; 
quien lo sea de veras tiene que aspirar á rei
nar sobre todos los españoles. 

PEÑAFLOR 
22-5—1902 . 

La catástrofe 
dts la Martinica 

Una interviú con M. de Lapparent 
Desvanecido el estupor de los primeros mo

mentos y tributado el debido homenaje de do
lor y de caridad que se merecen las víctimas, 
parécenos llegada la hora de que se proyec
ten algunos rayos de luz sobre la espantosa 
catástrofe de la Martinica. ^,Cuálo8 causas la 
han engendrado? ¿Existía la posibilidad, si no 
de evitarla, por lo menos de preverla? 

Ninguna persona tan indicada como el emi
nente profesor de Geología y de Geografía Fí
sica del Instituto Católico de París, para ha
blar en nombre de la ciencia acerca de la cona-
titutución y de las modificaciones de la corte
za terrestre. 

—¿Quiere usted saber lo que pienso yo 
acerca de la catástrofe de la Martinica?—dijo 
el célebre maestro contestando á nuestra pri
mera pregunta.—Pues, á decir verdad, sé 
muy poco todavía. Hasta ahora no tenemos á 
nuestra disposición otros datos que los despa
chos oficiales, harto lacónicos, y las noticias 
suministradas por las agencias telegráficas. 

Pero sí puedo decir á usted que lo que aca
ba de suceder no puede causar sorpresa á nin
guna persona medianamente instruida. Las 
Antillas son una de esas privilegiadas regio
nes del planeta siempre expuestas á formida
bles cataclismos por un motive idéntico al que 
constituye el secreto de su fecundidad mara
villosa. Pertenecen á una zona peligrosa, á la 
zona en que la corteza terrestre presenta un 
mínimum de resistencia. En dicha región se 
han multiplicado las roturas de la corteza, y, 
por lo tanto, los volcanes. Vea usted: En el 
mar Caribe, centenares de velcanes; en el Me 
diterráneo, depresión marcadísima Con algu
nos volcanes también; más allá del Océano 
Indico, los Archipiélagos de la Sonda y del Ja
pón con sus cráteres formidables, y, por últi
mo, cerrando el círculo, los conos, siempre en 
erupción, de las islas Sandwich. 

Hay que entenderl» bien. Estas depresiones 
de la corteza terrestre son regiones hundidas; 
pero sus contornos han conservado el antiguo 
nivel y aun algunos de ellos se han elevado 
mucho más que lo estaban. De aquí resulta 
una verdadera rotura, una especie de llaga en 
la corteza terrestre, por la cual, á la menor re
crudescencia del fuego central, empiezan á sa
lir gases inflamados, piedras en ignición, arro
yos de lava, constituyendo una erupción pavo
rosa. 

—Y ¿es posible prever estas recrudesc«nciaa 
del fuego central, ó, al menos, determinar las 
regiones en que sus efectos puedan ser más 
temibles? 

—En cuanto á lo primero, no es pctsible co
nocer de antemano las causas á que obedece, 
en sus intermitentes actividades, el fuego cen
tral. En cuanto á lo segundo, aseguro á usted 
que pocas regiones del globo se encuentran tan 
amenazadas de continuo como esas hermosas 
Antillas. La rotura de la cual vienen ellas á 
constituir los puntos culminantes, encuéntrase 
con toda claridad señalada entre las dos depre
siones del mar Caribe y del Océano Atlántico. 

Existe, por otra parte, en el caso particular 
de que habíanlos, una circunstancia agravan
te. La lava de la Martinica, á semajanza de la 
de loa volcanes del Japón y de las islas de la 
Sonda, es una lava espesa, pastosa, que pasa 
oon mucha dificultad á travos de las grietas del 
subsuelo y sube, por tanto, á la manera de una 
tromba, arrastrándolo todo consigo hasta la 
boca del cráter. Empujada por los g^ses, á 
cuya fuerza de expansión se opone, tanto por 
virtud de su peso, cuanto de su viscosidad, es
talla de pronto. Precisamente & un fenómeno 
explosivo ha sido debida la ruina de San Pe
dro. La ciudad ha sido bombardeada, ametra
llada por una tromba de lavas que han rev en-
tado al salir del cráter, esparciéndose sus frag
mentos en todas direcciones con empuje irre
sistible. 

Lo asombroso es que la ciudad no hubiera 
sido abandonada por sus habitantes habiéndo
se presentado con antelación bastante los síq-
tomas precursores de la catástrofe: humaredas 
espesas, emanaciones sulfuToaas, súbito dese-
caraientar del lago, nada íaltó para que las au
toridades se pusieran sobro aviso y adoptaran 
salvadoras precauciones. Pues bien; el gober
nador dio toda clase de seguridades a la pobla
ción y hasta hizo venir tropas para que impi
dieran á los habitantes abandonar la ciudad, 

¡Qué responsabilidad tan terrible! 
—Permítame usted una ^Itisaa pregunta: 

¿No admite usted la ieoría, según la cual la 
actividad de loa vóloau^s ea debida á verdade 
ras Altraciones del Océano, cuyas aguas se 
evaporan al contacto del fuego central? 

—Esa teoría ea abaufda; no temo asegurar
lo. ¿Sobre qué dat« a* apoya? SeQcilkrawtej 

sobre el hecho de que los volcanes se encuen 
tran regularmente situadla en la vecindad de 
loa mares; pero esto no es una razón; porque 
Bonvalot ha descubierto un volcán en el centro 
dol Asia y en Rasia ha aparecido otro á mil 
quinientos kilómetros de la costa. 

Si la cercanía del mar influyera para algo 
en las catástrofes de quo hablamos, ninguna 
región se encontraría más expuesta que aque
lla en que se eleva el volean de las islas Sand-
vich, especie de pitón surgido del seno de las 
olas; y sin embargo, catástrofe alguna ha teni
do lugar hasta ahora. La lava líquida sube, se 
escapa por las grietas del terreno, desborda 
del cráter, corre por las faldas del monte, se 
solidifica, y merced á ella, va paulatinamente 
elevándose el nivel del suelo. El volcán ha sur
gido de unji profundidad de 4.000 metros pa
ra llegar á una altura de otros 4.000 metros 
sobre el nivel del mar. Y todo esto, sin violen
cias, sin sacudidas, sin catáatrofea. ¿Por qué? 
Sencillamente, porque la lava no es espesa. 

—¿Considera usted la catástrofe de San 
Pedro como una de las más grandes de la his
toria? 

—Así la considero, por más que las ha ha
bido mayores. Las del Japón y de Java, por 
ejemplo, fueron mucho más terribles; pero osta 
nos toca de más cerca. Entonces se trataba de 
la raza amarilla, y eso, dicho sea eu verdad, 
no noa importó gran cosa.—(De La Croir, de 
París.) 

QUEJAS DE LOS CAZADORES 

Un entusiasta cazador amigo nuestro, nos 
escribe en su nombre y en el de varios caza
dores, manifestándonos la profunda extrafieza 
con que ven la venta y circulación de piezas 
de caza, á pesar de ser ahora el tiempo de la 
veda. 

También les llama mucho la atención que 
en nuestra vega cojan los pájaros, especial
mente gorriones, tendiendo grandes redes on 
los árboles en que anidan, para venderlos por 
millares. 

Eso, dicen, no es cazar, sino 'jausar grandes 
perjuicios, por lo qiie nos ruegan llamemos la 
atención de las autoridades encargadas de ha
cer que se cumpla la ley de caza. 

Quedan complacidos y, como ellos, desea
mos que se ponga término á talos abusos. 

SECCIÓN POÉTICA 

EL TORRENTT 

Desde la cumbre de un monte 
se precipita un torrente 
con tal coraje y estruendo, 
que los aires ensordece 
oon sus tremendos rugidos, 
que roncos truenos parecen. 
Cuando fiero se desata 
por la riscosa pendiente, 
rugiendo, roto en mil chispas, 
choca, salta, se retuerce, 
y con sus salvajes ímpetus 
rompe cuanto lo detiene, 
que en su rápida carrera 
nada detenerlo puede. 
Raja al llano, inunda el valle, 
enloda el mullido césped, 
y desdo la flor que el soplo 
de la blanda brisa mueve 
haata el árbol que en las nubes 
su copa gallarda mece, 
todo lo troncha y lo arrasa 
con sus caricias de muert». 
La gente que habita el valle 
tiembla toda y se estremece, 
cuando se une á su bramidoR 
la voz del trueno imponente 
y la parda lur. del rayo 
las negras nubes enciende, 
porque forman tal concierto 
la tempestad y el torrente, 
que parece que del raundo 
se han quobranlado loa ^i^g. 
No hay sitio por doríde pasa 
que allí el espanto no siembre, 
ni obstáculo que no venza, 
ni flor que ea su tallo de,>e. 
pero causado el estrago, 
tan manso como una fuente 
%e dirige al mar, en donde 
límite su curso tiene. 

Penas, dolores, deaeog, 
dichas, amores, placeres, 
cuanto agita nuestro espíritu, I 
cuanto inflama nuestra mente, I 
cuanto de pasión y lucha 
es causa, principio ó gormen; 
todos esos sentimientos 
que á su capricho noa mueTt»n 
que en el abismo nos hus«íen 
ó en el borde nos suspenden^ 
luego se qued^Q «ai nada... 
¡les pas^loq^ue al torrente^ 

7. Xoloaa Eernasdez. 

CRÓNtCA*TAURINA 

Ha marchado á Roubaix (Francia) dende 
toreará á las órdenes del «Chispa», nuestro 
paisano el valiente picador de toros Alfonao 
Sánchea Pagan. 

En la Pla7a de Toros de CiyrtegeQa han 

dado principio les obras de reparación de 
varias dependencias de la mioma. 

El simpático matador de novillos-toros Fer
nando Herrero «Cantaritos», que on brove 
trabajará en nuestro circo taurino, tiene ajus
tadas un buen número do corridas para el año 
actual y de no sufrir ningiín contratiempo 
vá á realizar una provechosa campaña. 

El sábado último trabajó en Barcelona con 
<Rerre» y «Bombilla» y sus faenas fueron 
muy del agrado del público. 

Toreó de capa y muleta superiormente y 
agarró dos volapiés magníficos, alcanzando ii» 
oi'eja de su segundo. 

Al día siguiente toreó en Zaragoza y según 
un periódico de aquella capital «Cantaritos» 
trabajó muy bien; con la muleta estuvo supe
rior y á herir entró siempre desde cerca y con 
rectitud. Con el capote demostró arte y ele
gancia. En banderillas quedó acoptablemeute. 
El chico es de la madera de los buenos lidia^ 
dores. Su toreo es serio y reposad». 

El día del Corpus se selebraráen La Unión 
una novillada en la que es probable que alter 
nen los aplaudidos diestros «Aguilarillo» y 
«Murcianito». 

El día primero de Junio se lidiarán en Za
ragoza cuatro toros de D. Jorge Díaz, por las 
cuadrillas que dirigen Pascual González (Al-
manseño) y Pedro Ferrari (Coriano). 

AEMEOÍ', 

EL ATENTADO ~ 

EN EL AYUNTAMIENTO 
La actitud en que se han colocad» yario» 

concejales del Ayuntamiento de esta capital, 
ha merecido el aplauso entusiasta de la opinión 
sensata. 

El principio de autoridad, abandonado por 
el Sr. Alcalde en este triste y escandaloso 
asunto, exije, para que conserve sus naturales 
prestigios, una enérgica protesta de los que nO' 
toleren el menosprecio que de ellos se ha hech» 
por la primera autoridad local. 

Un Alcalde que presencia y ea víctima ade
más de tales hechos, y nada hace para casti
garlos, dando lugar á que huya el autor de 
ellos, deja mal parados á los concejales, q u e 
tienen derecho á ser defendidos por su jefe. 

Y si á eso 86 agrega que nuestro oolega «El 
Correo», órgano del Alcalde Sr. Danio,8e bur
la de nosotros por la campaña que venimos 
haciendo, defiende al Sr. Gallego, reclama pie 
dad para ésto (que nadie le niega al pedir que 
se administre justicia) y habla de que el señor 
Closa sacó armas para defenderse, y que te ha. 
multado por eVo el Sr. Gobernudor (esto lo di^ 
ce el órgano del Alcalde con verdadera fr»i-
ciou), resulta el caso verdaderamente eetu-
pendo, muy propio de loa tiempos y circuns
tancias en que nos encontramos, y digno de la 
actitud de los concejales que se ausentan de 
la casa del pueblo, doi^e ai que impide qua 
se cometan inmoralidade.s le contestan á tiixm 
que a}iilaude luego el periódico del Alcalde. 

Está bien. A nosotros no noa molestan esos 
actos del Alcalde, pero este pobre país vá ca-
yendo cada día más en el abismo de la anar
quía. Los hombres que traten de contener la 
caida han de tener vocación de mártires, y 
mucho tememos que no logrea ver i-eahzados. 
sus nobles propósitos. 

El Sr. Olosa está recibiendo multito "d de T Í 
sitas de personas respetabib'simaa c'.e esta ca. 
pital, que vaná fflicitarle. 

Boieíla FrofiíicUl á i gaeieoda 
Ingresos de hwf 

Ptas. CU, 
Derechos reales. . ^ . . . 40Í* 22 
Pagos 51 H9 
Utilidades • •. , . ^ . , . 329 57 
Montes y plarjtíos., . ' . . . 1050 » 
Territorial. 20765 58 
Iidustriaí , 0374 85 
Carruajes de lujo «99 12 

I>erecho3 reales 95 70 
Pagos 1 
Utilidades 9tí 

TOTAL 41706 flO 

Pagos para wañaua 
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La Dirección general de Clases pasivas coa-
cede á D.* María de la Encarnación Salón Ve
ra, viuda del capitóoi de artillería de la Arma
da D. Juan Blanco, la ixínsión anual de 400 
pesetas. 

LA« FLORES^DE MAYO 

Siguen celebrándose en todas las ifiesias 
los ejercicios de las Flores de Mayo. 

El hermoso templo de San Andrés^ qwe es 
dende se celebran con más esplender dKchoa 
ejercicios, ee vé muy concurrido de fieles. 

Todas las tardes ocupan la cátedra Mgrao^^ 
distinguidos oradores, pronunciando elocuíi», 
tes discursos en que cantan laa gloriaa de B|ju 


